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_ Vieraes 12 Septiembre 189 D. 

POR LA SALUD PUBLICA 
Y POR LA CIENCIA. 

»• áoclor Daniel Bascuñana ha dirigido 
" ministro de ¡a Gobjriiación h siguiente 
**po8icióo, que nos parecí digna de ser 
«•«pfoducidíf: 

w t m o . Sr.: No ha de extrañar sega-
fanienJe la sensatez, el tesó» con que lanío 
^n hombre de ciencia, cuanto un maniáUco, 
»an de perseguir, la resolución de cual-
•luierprobltma científico práctico el pii 
^ero, y la ejecución material el segundo, 
p Wna ¡dea distócicannente abortada en las 
•boriosas preñeces de su perturbado cere-

^upQuieudo que la inoculación proven-
. ® coBtra «I cóiera fuera au problema 
'̂etiUfitto práctico, inválidadin aclual-

•íiente y BDularian su importancia en no 
""̂ ty ttijasa fecha los progresus de la higie-
"^ y de la tetapéulica. Y, sobre todo, en 
cuautoíi mecanismo patogénico del lóle-
^^ morbo asiático arroja su vivísima luz 
•obre ese «bilioso conjunto de obscurida-

^ *fes y petiumbras que rodean actualmente 
*' ^ce j^p i dJi^icQ de la, temida enferme 
«ad, el |M-«cedimiento Ferrán sfrá decía-

^ J j o vMlesto, INÚTIL y aun PERJUDI-
^"^f^í^fep mtiiuime aénet^o *otre la cien-

'^'»>'tMitii|¡s4¡ea y efsenlido común. 
Actu.»lmente, para comprobar con la 

^xaupbldsidád pos¡b^B los resultados de 
•*^«l«dislicas cuya intervención oficial 
** ̂ HcUa, iíabria qutí prescindir de las 
*'*^i4«í higiénicas que se practican (úni 
^•Toiás órnenos eficaz, pero reconocida 
****••« de Jas lpcalid«4cs y de los indi vi-

$oiitra la invisióo epidémica), pero 
líirJiegíiiá. que la supresión de tales 

^edt(ias sei ia una verdd<i£iá lem^ridad; si 
^'^^lluprimieraw, las cifras del proeedi-

^ ^ 1 ^ 1 podrían considerarse como cerce-
"["w^aias-legíiimas conquistas de la hi-

*«emá8, dado el progreso más ó menos 
®'»iy,|féî o constante, de las ciericias níé-
'̂ **» M t(a tn.yculado fuera invadido, y 

con tin (ralamienlo dictami
n o por ese progreso curwra el invadido, 

*̂  ^V'^J»»bía Je atribuirse la curación? 
' !• JoQculación preventiva? ¿al trata-

Un: re$i&rso (an inadmisible como 
(t'jsupojicidn fue iali ibuye la ate-

^^»«í«.4iít»ibiíid«d áe la/actual epidemia 
&iQQfitt)«ei¿n preventiva, esponlánea (ó 

'̂••qoe eftcluóen las colectividades 
j . f» déi 85. Sí asi fuera, se hubiera 
jj*^^<*6 lá itnBüniííad pior igual entre 
ji ,^'**^>,'íríójenes y niños mayores de 5 

'»°Tí*fl.u liis^ñfiujues y los niños liubie-
. • "** ^^^ **'"5 esponiánco, por ser 

j j l ^ c e j p l j b t t ; j pueslos á prueba el 85 
u j ^ ^ H p a . d e libsorción de virus profi
rió ^^jNS^ifcaa t!«niita(jh) más refracta-
Que *'***«i<i8» f soa pMci«mwiíle los 

qy* J'^NrfeKtSaCttéfdo ¿Ofl oira teoría 
^ ^ «fiícoiioeea los doctores Ferráo.y í i -

KQo* excelentísimo seSor, ligerisi-

er 

mas y muy supeificiaies consideraciones 
que surgen del texio de la solicitud elevada 
á V. E. por los dociores aiiLedicIios, pres 
cindiendo de las couclusioties de 11 Comi
sión del 85 por no ser concluyentes, k 
pesar de las 50.000 inoculaciones (¡ue se 
praclicaror»', sin vituperar qu'i el doctor 
Ferrán negara sus caldas á la contra prue> 
ba fuera de su laboratorio, solicitada por 
la Comisión hancesa, ni evocar él, cuanto 
era dable, luminoso y coi:c¡enzudo informe 
que la exli^anjera Comisión presentó anle 
la Academia de Medicina do Paris respecto 
á ¡as inoculaciones preventivas Ferian. 

Pues bien, excelenlisimo señor; en nombre 
de estas consideraciones que tan compren 
sibles son, como trascendentales aparecen 
en el problema de la profilaxis, curación y 
saneumidnto del cólera morbo asiáttco; en 
nombre de la salud pública, que es la más 
directamente interesada; en nombre de la 
observación clínica, verdadera base de la 
ciencia médioa. me permito solicitar de la 
reconocida ilusti ación y elevado criterio 
de V. E. se digne convocar un certamen, 
cuyo espléndido premio estimule á los 
hombres de ciencia para la presentación de 
monografías sobre el cólera, que puedan 
ser comprendidas, si así lo^ispone la con
vocatoria, en obsequio á la gravedad que 
exigen Ls circunslanv:¡as, y de cuyo con
curso, cuando menos, podrá sauarse pro 
vechosa utilidad para que la campaña arr-
ti^otérica del invierno sea tan enérgica, 
razorr ida y económica como exige la posi -
bilidad de conservarse la epidemia atenua
da hasta la primavera, á expensas ái la 
benignidad del clima de las comarcas in 
vadid.(S, cual ocurrió eu la de 1884 85. 

Dios guarde á V. E. muchos años.— 
Madrid 8 de Ag-sto de 1890. 

Daniel Bascuñana. 

EL SDBHARINO DE AYER-
Como documento curioso y de verdadera 

oportunidad trascribimos el /«reto fucultali-
vo acerca del Ictineo, de Monluriol, redacta 
do en 1861 por el hiig.idier de la .Armada don 
Jorge Lasso de la Vegn: 

«La Marinii e.spañola, que cuenta con su 
antigüedad liislórica muilios recuerdos do 
honra científica y una prioiidad re-onociiln 
en los más útiles adelantos de la náuliía, no 
podía, eu la época de su actuid regeneración, 
mirar sin interés el aparato submarino, inven
tado y propuesto !il Gobierno como medio de 
locomoción y de.muy útiles y variadas aplica
ciones por un ingenioso español. Su autor, el 
Sr. D. Naiciso Montuiiol, no menos dotado de 
ciencia é instinto mecánico que de ciicuns-
peceión, no ha presentado su admir.ible in
vento sino después «le muliiplicados ensayos; 
practleados privadamente en escala propor
cionada á sus-medios de fortuna, pero que 
han bastado ás.ilisfacer su concienria escití-
pulosa yllevar la convicción ú los sabios y 
facultativos á quienes ha hiecho partícipes y 
testigo» de sus reiteradas experiencias. . 

>En tal dstado de coiifíaíi'/a, buscando apo
yo y protección entre las ilustradas Cúrpora-
ciones» el SP. Moriluriól ha Iñjado nátühil-

: rtieote soscos en la Díp\itkéiÜln catalana dál 
(ámgresó, coirtando con que la.dpíni¡6áilé 

. leMos funcionarios prestada ^Yniiyór fu'erzay 
apoyo á la preseaiaei^ de su íü^ent'ó'. La na
tural simpatía y loa esTTTBuToa'del paisanaje no 
iv^fún, sÍD embgi^o, bastantes por sí solos á 
recabar de los concienzudos diputados una 

protección á un invento de tal originalidad y 
cuantía, cuando, por otra parle, consta por 
notoriedad la existencia de otros aparatos 
que por su índole podrían inducir á estable
cer una prioridid que menoscabaiía en algún 
me4o el mérito del Sr. Monluriül. 

íEste sentimiento de loaBle escftpu'o, in
dujo á los señores de la Diputación catalana á 
consultar mis modestos conocimientos en las 
cÍ8ncias mecánicas auxiliares de la navega
ción, contando, empero, con la equidad de 
mi juicio en tal materia y mi justificado amor 
á las glorias de nuestro país. 

sGorrespondiendo á e.-la confianza, y des
pués de un detenido eximen cieulílico y com
parativo del medio de sumersión, locomoción 
y permanen'ia, en presencia de la historia de 
los medios empleados hasta el.día por el hom-
brs para pradicar las exploraciones submari
nas, evacué el juicio facultativo que sigue, 
consignando con ingenuidad mi propia opi
nión sobre este trascendental invento, á re
serva de darle mayor desarrollo, si e>to fue
se conveniente, respecto de las aplicaciones 
de gran cuantía que pueden hacerse del in
vento delSr. Monturiol en servicio de la ma
rina del Estado, de la industria pescadora y 
de la defensa de las plazas mai ¡timas. 

>Gon tales antecedentes, el inventor ha so
metido su aparato de locomoción submarina 
al Gobierno, buscando en el terreno oficial el 
natural apoyo del Ministerio de Marina, que 
(una vez penetrado de su originalidad y con
veniencia) protegerá el pensamienlo de un 
espaftol contra los ataques de las malas emu
laciones que sufren, por desgracia, la mayor 
parle de los sentimientos nobles y genero
sos, dando honra y utilidad á su celoso in
ventor. 

«Nuestra pluma, siempre apartada de la 
política, pero constantemente consagrada á 
piomover y sostener cuanto concierne al ho
nor y fomento de nuestra marina, á su con
cepto histórico y la defensa de sus fueros, 
en el lugar que le corresponde entre los de
más ramos del Estado, dedica hoy este tributo 
público al mérito de una invención de tanta 
utilidad, no sólo para este ramo, inmediato 
inleresado en su protección y desarrollo, des
pués de los ensayos antedichos y del que aca
ba de autorizar con su presencia el Sr, Mi
nistro de Marina, sino á los demás trascenden
tales intereses de la guerra y de la industria 
que hemos indicado, y cuyos nalurales jefes 
y piotectores concurrirán, sin duda, á reali
zar, en la escala y con las proporciones con
venientes, la aplicación de este invento espa
ñol. 

>He aquí la opinión que e«rilimos, corres
pondiendo á la honrosa confianza de los sen i-
re.s que componen la Diputación catalana del 
Gong:reso. 

•Necesario es, para formar un juicio facul-
l''tivo exento de toda, prevención respecto del 
Ictíneo del Sr. Monturiol, remontarse á los pri
meros ensayos ejecutados por el hombre, do 
que tenemos noticia, para hacer exploraciones 
submarinas en busca de objetos sumergidos 
por el naufragio ó con miras de un interés 
especulativo. 

>La campana llamada del ¿MÍO ofrece eUí-
po ó idea simple del medio iinaginado desdt; 
muy antiguo para hacer este peligroso descen
so en el maír, intentado sin otios recursos que 
los individualm€nie ¿aiuNtlés^'hdrñbre y á 
favor de su mayor ó menor r^Bisteucia, ó sea 
la facnilad de rejeper la rfu^'spióli, -i»«« îe-
cesaría á .la .JI;¡(ÍJIJ., ,̂ t<a serie de progresos í 
invenciones, ;pt;acticadas en-.di versas, ójioona 
Iwsia el día pqr¿|,-diswinjiir ^ «fieliu«r M|ue^ 
líos obstáculos flai^rtlle^% guardaa propor
ción con los adelantos con que el hombre, 
en su tenaz empeño de iuvesligar ios senos 

del roar> ha buscado sus auxiliaré^ en Icis 
progresos de la ciencia á fíívor de íBgeiMbíríÉ' 
medios mecánicos para hacer másljttil y ven
tajosa la sumersión, y empleando ingenid-
sámenle, para reemplazar el aire réspirable, 
diversos recursos y combinaciones debidas 
á uilj;onocimieato MRcto de ios éteiMéiítús 
constiiütivos del aire respirabfe y del molió 
de renovarlo en las 'proiurididades füaritl-
mas. 

»Pero estos ensayos, fiunque adfnirables 
cierlamenle en nueálros días por las diver
sas modificaciones debidas á la mecánica, la 
física y la química, sóio han alcanzado á 
perfeccionar la aiftigua campa:na de buzo, 
con virtiéndola, sin variar la idea primitiva á 
que ha debido «u noffibr-e, én un aparato 
que corresponde ventajOSftaieste al pensa
miento de explorar Ittó ttrrenos submari
nos, bajando á d terminadas p^ftindidades; 
pero «ujeio siempre al impulsó *l'éctDr''qriélé 
guía desde lii supeificie del nrar, en donde 
se aplica á favor de medios de coimúniáicióa 
y referencia con él aparatp sumergido, y 
trasmitiendo á éste los necesarios para reno-̂  
var el aire respirablé y'blros para süsijfpera-
ciones. 

oEsios medios Mecánicos, verd'á^erVitiente 
ingeniosos y adorir^bleíil han carecido hasta 
ahora de la pr̂ ebióî á facültüd del libre movi
miento y traslación en el-medio marino en 
que á voluntad sé stlm îrgétl', llevando consigo 
con completa independencia, el principio de 
vida y movimiento con'los recursos paria' eje
cutar las operaciones exploradoras & qaé es
tán destinadas. 

(Conclüwá,) 

EL IHCEinnomSALÓXlGi 
Liéis péVdfdás causadas por el fuego en las 

primeras doce horas ^ín sido enormes. La, 
mezquita de Santa Sofía, edificio casi tao 
hermoso como la de Constantinopla que.Ueva 
igual nombré y de la cual era aquélla adnú-
rable copia, ha quedado destruida por com*' 
pleto. También se ha hundido la iglesia 
biz inlina en qué el gobierno había instalado! 
los archivos, manuscritos y objetos valiosísi
mos que contaban *ti'es ó más siglos de exis
tencia. Solamerite' sé ha logrado salvar 
algunos títulos de propiedades teri'itoriales. 
£n el consulado britlnlco se consigui<^ librar 
déla destrucción los'ai'chivós. 

Él palacio del consulado gri^o,^ e< del 
obispo griego, la iglesia metropolitana, en 
ia que ŝe guardaban preciosas alhaj,as y 
existía urr aliar de plata, y siete ainagogas fue
ron sucesívairi'eiite'pasto délas llamas. Tâ n 
bien consumieron éstas él hospital griego, en 
el que perecieron'f$ enfermos. El fu^o-hizo 
'sentir su aviadora acción en una exlen<'Ló.n 
•de unos 100 hectáreas, y en el breve plazo 
ide doce horas dejó sembrado de ruinas un 
espacio de forma triangular que durante los 
últrmos años había sido ocupado poi' cons-
trucciorres y almi'ceoes que denunciaban la 
prosperidad y lá importancia mercantil de la 
ciudad. 

Lus seguios que hafil̂ áli de pagar varias 
eomptiñias <^r péidi^as que el incandió 
íia GMuaadií éirceden de -veinte inlllo'nes 'de 
seales. 

!^ÍÍ .iuái hA 

\h\xu%mK 
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-^ÍtSíao% llaÜT^? 
-^íáith deTá'Giüz Expósito. 
—¿Por apodo? 
—El Ardilla. 
—¿Cuántos años tienes? 


